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La situación de los derechos humanos en la República Federativa

 de Yugoslavia (Serbia y Montenegro), la República de Croacia

 y Bosnia y Herzegovina

Resolución de la Comisión de Derechos Humanos 1999/18

La Comisión de Derechos Humanos,


Recordando todas las resoluciones pertinentes sobre esta cuestión, en particular su propia resolución 1998/79, de 22 de abril de 1998, así como todas las resoluciones y declaraciones pertinentes del Consejo de Seguridad,


Expresando su pleno apoyo al Acuerdo Marco General de Paz en Bosnia y Herzegovina (el "Acuerdo Marco") y sus anexos (colectivamente denominados "Acuerdo de Paz") que, entre otras cosas, obligaban a las partes de Bosnia y Herzegovina a respetar plenamente los derechos humanos así como el Acuerdo básico sobre la región de Eslavonia oriental, Baranja y Srijem occidental,


Reafirmando la integridad territorial de todos los Estados de la región, dentro de sus fronteras internacionalmente reconocidas,


Tomando nota de los informes del Relator Especial de la Comisión de Derechos Humanos sobre la situación de los derechos humanos en Bosnia y Herzegovina, la República de Croacia y la República Federativa de Yugoslavia,  conjunto de países que cubre el mandato,


Tomando nota también del laudo final del Tribunal Arbitral sobre Brcko, de 5 de marzo de 1999, y tomando nota de la obligación de las dos entidades de Bosnia y Herzegovina, la Federación de Bosnia y Herzegovina y la República Srpska, de aplicar plenamente el laudo, en particular con respecto a la facilitación del retorno de los refugiados de minorías en ambas entidades,


Expresando su reconocimiento por la importante labor que realiza la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos y su operación sobre el terreno en la región,


Consternada y horrorizada por las continuas matanzas y otras medidas brutales y represivas cometidas en Kosovo por las fuerzas de seguridad y paramilitares serbias con el fin de proceder a la depuración étnica, en manifiesta violación de las normas internacionales de derechos humanos y del derecho humanitario internacional, que tienen como resultado la pérdida de vidas y una descomunal tragedia humanitaria que afecta a toda la región,


Consciente en este contexto de que el establecimiento de procedimientos de alerta para detectar los cuadros de violaciones flagrantes y persistentes en forma sistemática de los derechos humanos podría contribuir a prevenir los conflictos y al pleno disfrute de todos los derechos humanos por todos,

I.  Introducción


1.
Destaca una vez más el papel clave que desempeñan los avances en la promoción y protección de los derechos humanos para el éxito del Acuerdo de Paz y subraya las obligaciones de las partes en virtud del Acuerdo Marco de garantizar a todas las personas bajo su jurisdicción el más alto nivel de las normas internacionales de derechos humanos y libertades fundamentales;


2.
Destaca la necesidad de centrar los esfuerzos internacionales en materia de derechos humanos en los países del mandato en los siguientes problemas básicos:


a)
Insuficiente respeto de los derechos humanos de todas las personas, sin distinción alguna;


b)
Expulsiones forzadas en masa y obstrucción del retorno de los refugiados y de los desplazados a sus hogares en condiciones de seguridad y dignidad, y devolución a éstos de los derechos de propiedad y de posesión de los que fueron despojados;


c)
Falta de recursos para el fomento de la capacidad en las esferas del estado de derecho y la administración de justicia, y falta de independencia de la magistratura;


d)
Insuficiente respeto de la libertad de expresión y asociación y de la libertad e independencia de los medios de comunicación;


e)
Persistente obstrucción de la labor del Tribunal Penal Internacional para la ex Yugoslavia;


f)
Las personas desaparecidas;


3.
Hace un llamamiento una vez más a la comunidad internacional para que apoye esos esfuerzos de promoción y protección de los derechos humanos e insiste en que las partes actúen para promover y proteger las instituciones democráticas de gobierno, el estado de derecho y la eficaz administración de justicia a todos los niveles en sus respectivos países para garantizar aún más la libertad de expresión y de los medios de comunicación, permitir y alentar la libertad de asociación, así como el respeto de los partidos políticos, para proporcionar protección y asistencia adecuadas a los refugiados y a los desplazados hasta que puedan volver a sus hogares en condiciones de seguridad y dignidad y promover una cultura de respeto de los derechos humanos;


4.
Pide a la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos y al Secretario General que adopten medidas concertadas con la ayuda de la comunidad internacional para crear procedimientos de alerta en la esfera de los derechos humanos con el fin de detectar las situaciones que puedan resultar en conflicto o en una tragedia humanitaria, y pide a la Alta Comisionada y al Secretario General que informen sobre sus actividades a la Comisión en su 56º período de sesiones;

II.  República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro)


5.
Expresa su profunda preocupación por las continuas y graves violaciones de los derechos humanos y el deterioro de los derechos humanos y de la situación humanitaria en la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro) causados por las políticas y medidas represivas de las autoridades de la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro) a todos los niveles, incluidos los más altos dirigentes, y también de las autoridades a todos los niveles en Serbia;


6.
Condena la persistente represión de los medios de comunicación independientes, la promulgación de la Ley de información pública de Serbia y, en particular, el asesinato del Sr. Slavko Curuvija, editor y director del Dnevni Telegraf de Belgrado, y también la clausura por la fuerza de periódicos y emisoras de radio independientes;


7.
Lamenta que la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro) no haya cumplido las recomendaciones del Representante Personal del Presidente en funciones de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa en lo concerniente a la promoción de la democracia y el estado de derecho;


8.
Lamenta también la negativa expresa de la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro) a permitir una visita de la Relatora Especial sobre ejecuciones extrajudiciales, sumarias o arbitrarias;


9.
Insta a las autoridades de la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro) a que:


a)
Cumplan todas las resoluciones anteriores de la Comisión y las recomendaciones que figuran en los informes del Relator Especial y cooperen con otros mecanismos pertinentes de la Comisión;


b)
Cumplan plenamente su obligación de cooperar con el Tribunal Penal Internacional para la ex Yugoslavia;


c)
Institucionalicen normas democráticas de gestión de los asuntos públicos, especialmente en lo que concierne al respeto del principio de la celebración de elecciones libres e imparciales, el estado de derecho, la administración de justicia, la promoción y protección de medios de comunicación libres e independientes y el pleno respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales, y exhorta a las autoridades de la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro) a que deroguen específicamente las leyes que reprimen a las universidades y los medios de comunicación;


d)
Pongan fin a las torturas y otros tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes de las personas que se encuentran detenidas que se documentan en los informes del Relator Especial y otros informes, y enjuicien a los responsables;


e)
Abroguen la Ley serbia de condiciones especiales aplicables a las transacciones de bienes raíces, de 1989, y la Ley serbia de información pública de 1998, y apliquen todas las demás leyes sin discriminación alguna;


f)
Respeten los derechos de todas las personas pertenecientes a grupos minoritarios, especialmente en Sandjak y Voivodina, incluidas las minorías nacionales húngara y croata así como de las personas pertenecientes a la minoría musulmana y la minoría nacional búlgara, y apoyen el retorno incondicional de las misiones de larga duración de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa, de acuerdo con la petición formulada por el Consejo de Seguridad en sus resoluciones 855 (1993), de 9 de agosto de 1993, y 1160 (1998), de 31 de marzo de 1998;


10.
Acoge con beneplácito los avances positivos que se han hecho en Montenegro con respecto al proceso de democratización y, en particular, a la libertad de los medios de comunicación y a los esfuerzos por dar refugio a los kosovares;


11.
Acoge también con beneplácito la selección por la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos de nueve organizaciones de la sociedad civil para participar en el programa de asistencia conjunta a las comunidades;


12.
Insta a la comunidad internacional a:


a)
Ayudar a los países del mandato a establecer salvaguardias apropiadas para garantizar la seguridad y el trato justo y equitativo de las personas que regresen después de haber buscado protección y asilo temporal, inclusive la adopción por los gobiernos de medidas adecuadas, como garantías jurídicas y mecanismos de seguimiento, para velar por el derecho de todas esas personas a regresar a sus hogares en la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro) en condiciones de seguridad y dignidad;


b)
Seguir apoyando a las fuerzas nacionales democráticas existentes y a las organizaciones no gubernamentales en sus esfuerzos por construir una sociedad civil y lograr una democracia multipartidaria en la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro) y a proporcionar recursos para el fomento de la capacidad en la administración de justicia;

III.  Kosovo


13.
Exhorta a las autoridades de la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro), especialmente a su Presidente y los dirigentes políticos a:


a)
Asegurar la terminación verificable de todas las actividades militares y el fin inmediato de la violencia y represión contra la población civil de Kosovo;


b)
Asegurar el retiro de Kosovo de todas las fuerzas militares, de policía del Ministerio del Interior y paramilitares;


c)
Dar su acuerdo para el estacionamiento de una presencia militar internacional de mantenimiento de la paz;


d)
Dar su acuerdo para el regreso voluntario e incondicional de todas las personas desplazadas y refugiados en el interior, en condiciones de seguridad y dignidad, y facilitar acceso sin obstáculos a los mismos por parte de las organizaciones de ayuda humanitaria;


e)
Trabajar, sobre la base de los acuerdos de Rambouillet en el establecimiento de un acuerdo marco político para Kosovo, de conformidad con el derecho internacional y la Carta de las Naciones Unidas;


14.
Condena los graves, horrendos y continuos crímenes de guerra y atropellos de los derechos humanos en Kosovo, especialmente la represión violenta de la expresión no violenta de opiniones políticas, el aterramiento sistemático de las personas de etnia albanesa y de otros, las torturas, las muertes durante el encarcelamiento, las ejecuciones sumarias y las detenciones ilegales de ciudadanos de etnia albanesa, la destrucción generalizada de viviendas, bienes y aldeas, y la persecución sistemática de la población civil de Kosovo por parte de fuerzas serbias, que resultan en el desplazamiento forzoso y en masa, la expulsión, violaciones y el deterioro de las condiciones de vida de la población civil, así como el hostigamiento, la intimidación y la clausura de medios de comunicación independientes en Kosovo por parte de las autoridades serbias;


15.
Condena también la intensificación de la ofensiva militar serbia contra la población civil de Kosovo en las últimas semanas, cuyo resultado ha sido más depuraciones étnicas en la región, matanzas y violaciones flagrantes de los derechos humanos y el derecho humanitario internacionales realizadas contra los kosovares, inclusive la destrucción de documentos de identidad personal, registros, más destrucciones de viviendas y bienes, así como de la capacidad agrícola, con el fin de impedir su regreso, deplora el reciente descubrimiento de fosas comunes y condena el hostigamiento y la obstrucción del suministro de ayuda humanitaria sea cual fuere su procedencia;


16.
Subraya la grave preocupación de los Estados Miembros por la depuración étnica, los crímenes de guerra y los crímenes contra la humanidad;


17.
Condena los atropellos cometidos por elementos del Ejército de Liberación de Kosovo, en particular las muertes que han causado en violación del derecho humanitario internacional, las desapariciones forzosas y el secuestro y detención de policías serbios, así como de civiles serbios y albaneses;


18.
Hace hincapié en que los que se determine que han sido responsables de violaciones graves del derecho humanitario internacional, de otros crímenes de guerra y de crímenes contra la humanidad, deberán rendir cuentas ante la comunidad internacional y no escaparán a la justicia;


19.
Insiste en que la autoridades de la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro) y los dirigentes de la etnia albanesa de Kosovo condenen los actos de terrorismo, se abstengan de todo acto de violencia, fomenten el logro de objetivos políticos por medios pacíficos, actúen respetando los derechos y la dignidad de todas las personas pertenecientes a grupos minoritarios y respeten las normas internacionales de derechos humanos y el derecho humanitario internacional;


20.
Insiste también en que el Gobierno de la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro) imponga una cesación del fuego, desmilitarice la provincia y coopere con la fuerza de aplicación exigida por el Grupo de Contacto, respete el proceso democrático y actúe inmediatamente para hacer posible el establecimiento de una genuina autogobernabilidad democrática en Kosovo, especialmente aceptando una solución basada en los acuerdos de Rambouillet, con representantes de la comunidad de etnia albanesa, y vele por que se garantice a todos los residentes de la región igualdad de protección y trato sin distinción por su origen étnico, y exhorta a todos los particulares o grupos de Kosovo a que resuelvan la crisis por medios pacíficos;


21.
Insiste en que el Gobierno de la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro):


a)
Tome medidas inmediatas, en vista del aumento de la violencia en Kosovo, para poner fin a la constante represión y evitar la violencia contra la población de etnia albanesa y otras comunidades que viven en Kosovo, así como para poner fin a las torturas, los golpes, la brutalidad, los registros sin mandamiento, las detenciones arbitrarias, los juicios injustos y arbitrarios, los despidos y desalojos injustificados, la demolición a gran escala de casas y las tácticas de tierra quemada;


b)
Ponga en libertad a todos los presos políticos, garantice el derecho a retornar voluntariamente en condiciones de seguridad y dignidad de todos los refugiados y desplazados a Kosovo y respeten plenamente todos los derechos humanos y las libertades fundamentales, incluida la libertad de la prensa, incluidos los medios en idioma albanés, la libertad de expresión o de reunión, la libertad de circulación y el derecho a no sufrir discriminación en la educación y la información y, en particular, a mejorar la situación de las mujeres y niños de etnia albanesa;


c)
Permita el establecimiento de instituciones democráticas en Kosovo;


d)
Respete sus obligaciones internacionales dimanantes del artículo 3 común a los Convenios de Ginebra de 12 de agosto de 1949;


e)
Coopere con las organizaciones humanitarias internacionales para enfrentar el asunto de las personas desaparecidas en Kosovo y vele también por que las organizaciones no gubernamentales puedan actuar libremente sin hostigamiento y sin imponerles obligaciones indebidamente onerosas;


22.
Acoge con beneplácito la iniciativa adoptada recientemente por la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos de investigar las violaciones de los derechos humanos y las atrocidades cometidas en Kosovo, y pide al Relator Especial, al Representante Personal de la Alta Comisionada y a los equipos de investigación de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos que cooperen en la medida de lo posible con los órganos internacionales encargados de enjuiciar a los responsables de esos crímenes;


23.
Exhorta a las autoridades de Belgrado a cooperar estrechamente con la misión a Kosovo del representante personal del Presidente en funciones de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa, y a que la apoyen;


24.
Recalca una vez más que el mejoramiento de la promoción y protección de los derechos humanos y las libertades fundamentales en Kosovo, así como en el resto de su territorio, ayudará a la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro) a establecer relaciones plenas con la comunidad internacional;


25.
Expresa su profunda preocupación por la abrumadora crisis humanitaria de Kosovo y la expulsión forzosa de centenares de miles de albaneses kosovares, que ha representado una pesada carga para los países circundantes, hace un llamamiento a la comunidad internacional para que despliegue esfuerzos inmediatamente para aliviar esa carga, expresa su agradecimiento a los países que han ofrecido asistencia o se han ofrecido a aceptar refugiados, elogia a la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados y a otras organizaciones humanitarias por su respuesta a esta crisis, y anima a la comunidad internacional a intensificar su actuación, especialmente en lo referente a la coordinación de toda la labor humanitaria;

IV.  República de Croacia


26.
Acoge con beneplácito la cooperación del Gobierno de la República de Croacia con el Relator Especial y toma nota de que el Gobierno croata ha pedido programas de cooperación y asistencia técnica y de que la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos ha respondido positivamente a su petición, insta al Gobierno y a la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos a que concierten un acuerdo lo antes posible, y espera con interés los efectos de esos programas en la situación de los derechos humanos y el estado de derecho;


27.
Insta al Gobierno de la República de Croacia a que haga nuevos esfuerzos por aplicar los principios democráticos, mediante la promulgación de leyes y la aplicación de reformas electorales, y siga esforzándose por lograr el máximo nivel de cumplimiento de las normas internacionales de derechos humanos y libertades fundamentales en particular de los derechos de las personas pertenecientes a grupos minoritarios, especialmente que:


a)
Aplique justa y cabalmente su Programa para el regreso y el alojamiento de los desplazados, refugiados y reasentados y el programa de reconstrucción de los asentamientos afectados por la guerra y su anterior programa sobre el establecimiento de la confianza, la aceleración del retorno y la normalización de la vida en las zonas afectadas por la guerra y la constante cooperación con la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados, con los observadores de la policía civil de Croacia dependientes de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa y demás organizaciones competentes para ese fin, así como el diálogo y la cooperación entre el Gobierno de la República de Croacia y el Gobierno de Bosnia y Herzegovina y con la República Srpska;


b)
Coopere plenamente con las organizaciones internacionales que desarrollan actividades en la República de Croacia, y la aplicación de sus recomendaciones, en particular la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos y las operaciones de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa en Eslavonia oriental, Baranja y Srijem occidental y en las antiguas zonas protegidas de las Naciones Unidas, especialmente mediante el respeto de los derechos humanos, incluidos los derechos a la propiedad, de todos y:


i)
Ponga fin a los incidentes de hostigamiento, los saqueos y las agresiones físicas contra los serbios desplazados y otras minorías, y detenga rápidamente a los responsables de cometer o promover esos actos con intención de impedir el regreso a sus hogares de los serbios de Croacia y de otras personas y, en particular, que atienda de inmediato a toda denuncia de participación de miembros de la policía o el ejército de Croacia, tanto en servicio como fuera de él;



ii)
Vele por que se aplique sin discriminación la Ley de amnistía y desarrolle y fortalezca todas las medidas posibles para crear confianza, incluido el suministro regular de información al Tribunal Penal Internacional para la ex Yugoslavia acerca de la persecución de los crímenes de guerra cometidos a nivel interno;



iii)
Ponga fin a toda forma de discriminación por las autoridades croatas en la esfera de los derechos de propiedad, documentación de la ciudadanía y la identidad, empleo, educación, pensión y atención de la salud, entre otras;


c)
Respete la libertad de asociación y de prensa, incluso adoptando medidas concretas para establecer medios de comunicación independientes y garantizar el pleno acceso de la oposición a los medios de comunicación electrónica estatales y, en particular, a que cese el hostigamiento de los medios de comunicación libres e independientes;


d)
Respete el derecho de las organizaciones no gubernamentales a operar sin restricción y, en ese sentido, acoge con beneplácito la creación de una oficina gubernamental de cooperación con las organizaciones no gubernamentales y la continuación de ese diálogo;


e)
Emprenda reformas judiciales importantes y garantice la independencia del poder judicial;


f)
En el contexto de las obligaciones contraídas con el Consejo de Europa y la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa, prosiga la aplicación de la ley en condiciones de igualdad a todos los ciudadanos, independientemente de su etnia, religión o afiliación política, a fin de asegurar la aplicación rápida y completa de las decisiones judiciales, y a que aplique el Convenio para la protección de los derechos humanos y de las libertades fundamentales en todas las prácticas gubernamentales;


g)
Continúe respetando los derechos y garantías prometidos en su carta de 13 de enero de 1997 dirigida al Presidente del Consejo de Seguridad sobre la fase final de la reintegración pacífica de la región bajo la Administración de Transición de las Naciones Unidas en Eslavonia Oriental, Baranja y Srijem Occidental (S/1997/27), en particular la promesa de garantizar la representación de los serbios a los diversos niveles de gobierno local, regional y nacional;


h)
Continúe cooperando con el Relator Especial y cumpliendo todas sus recomendaciones, y coopere también con el Mediador de Croacia;


28.
Hace suyas las recomendaciones del Relator Especial en su informe (E/CN.4/1999/42, párrs. 72 a 78), en particular que:


a)
El Gobierno fomente el retorno de los serbios a sus antiguos hogares;


b)
Se proporcionen recursos suficientes al poder judicial y los procesos judiciales sean públicos;


c)
Se resuelvan con prontitud y equidad los casos relativos a derechos laborales;


d)
Se adopten medidas de acción afirmativa para aumentar la presencia de la mujer en puestos de adopción de decisiones;


e)
Se preste la debida atención a la importancia de la libertad del debate político en una sociedad democrática;


29.
Insta a la comunidad internacional a que:


a)
Preste apoyo a la participación de la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos en la supervisión de los derechos humanos en la región de Eslavonia oriental, en estrecha cooperación con otras organizaciones internacionales y en estrecha consulta con el Gobierno de la República de Croacia;


b)
Proporcione una presencia internacional continuada, como recomendó el Relator Especial, apoyando las actividades iniciadas por la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa, el Consejo de Europa, la Misión de Observación de la Comunidad Europea y otras organizaciones internacionales, incluso el programa de cooperación técnica previsto por la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos;

V.  Bosnia y Herzegovina


30.
Toma nota de los progresos realizados en algunas zonas de Bosnia y Herzegovina en lo que respecta a la aplicación del Acuerdo de Paz y al mejoramiento del respeto de los derechos humanos y, a este respecto, encomia al Alto Representante;


31.
Expresa su profunda preocupación por la persistencia de las violaciones de los derechos humanos en Bosnia y Herzegovina y por el hecho de que se sigue obstaculizando la plena aplicación de las disposiciones de derechos humanos del Acuerdo de Paz;


32.
Destaca una vez más que la responsabilidad primordial de asegurar la realización progresiva de los objetivos democráticos y de construir una sociedad tolerante y multiétnica corresponde a la población de Bosnia y Herzegovina, en particular a través del Gobierno central y los gobiernos de las entidades, así como también, entre otras, a las autoridades municipales y cantonales, las comunidades religiosas, las organizaciones humanitarias y las organizaciones no gubernamentales;


33.
Subraya la obligación de las autoridades de Bosnia y Herzegovina, a todos los niveles, de dar cumplimiento al laudo arbitral sobre Brcko y a las recomendaciones y decisiones del Alto Representante y las decisiones de la Comisión para Bosnia y Herzegovina y sus dos partes, la Oficina del Mediador para los derechos humanos y la Cámara de Derechos Humanos, así como las decisiones de la Comisión para el examen de las reivindicaciones de bienes raíces de los refugiados y las personas desplazadas;


34.
Insta a todas las partes que dejen de obstruir la labor de las instituciones comunes de Bosnia y Herzegovina;


35.
Condena en la forma más enérgica la intimidación y la perpetración de actos de violencia contra los refugiados y personas desplazadas dentro del país pertenecientes a grupos minoritarios que regresan a sus hogares, la destrucción de sus viviendas y otros actos dirigidos a desalentar el regreso voluntario, y pide a las autoridades que realicen investigaciones a fondo para determinar la responsabilidad por esos actos y velar por que los autores sean llevados ante la justicia;


36.
Insta en este contexto, a los funcionarios de Bosnia y Herzegovina, incluidos los de la República Srpska y la Federación, a que cooperen con los organismos humanitarios internacionales competentes y con sus vecinos para facilitar esos regresos voluntarios;


37.
Hace suyas las recomendaciones del Relator Especial en su informe (ibíd., párrs. 29 a 35), especialmente que:


a)
Las autoridades y los dirigentes políticos dejen de minar los esfuerzos orientados a garantizar el derecho al retorno y, con ese fin, que se eliminen las divisiones entre las etnias, se ponga fin a la manipulación de los regresados y desplazados, y se conceda alta prioridad a la situación de los "flotadores" en Banja Luka y otras municipalidades de la República Srpska;


b)
Los órganos locales, incluidas las organizaciones no gubernamentales, tengan una mayor intervención en la labor de derechos humanos;


38.
Destaca los puntos de vista de la Asamblea General expresados en los párrafos 18 y 19 de su resolución 53/163, de 9 de diciembre de 1998, en relación con el regreso voluntario de los refugiados y los desplazados internos y la cooperación con la Oficina del Alto Representante, la Comisión para el examen de las reivindicaciones de bienes raíces de los refugiados y las personas desplazadas y la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados;

VI.  Tribunal Penal Internacional para la ex Yugoslavia


39.
Insta a todos los Estados y, en particular, a todas las partes en el Acuerdo de Paz, especialmente el Gobierno de la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro), a que cumplan sus obligaciones de cooperar plenamente con el Tribunal, señalando que no hay ninguna razón constitucional ni impuesta por la ley para dejar de cooperar, y exhorta a todos los Estados y al Secretario General a que presten el mayor apoyo posible al Tribunal, en particular ayudando a que los enjuiciados por el Tribunal sean sometidos a juicio por él y, como cuestión urgente, facilitándole suficientes recursos para ayudarlo a cumplir su mandato;


40.
Insta a todas las personas enjuiciadas a entregarse voluntariamente al Tribunal, como lo exige el Acuerdo de Paz;


41.
Acoge con beneplácito la decisión del Primer Ministro de la República Srpska de permitir que el Tribunal abra una oficina en Banja Luka y exhorta al Gobierno de la República Srpska a que cumpla sus claras obligaciones jurídicas, incluida una plena cooperación con el Tribunal, como ha prometido;


42.
Insta a todas las partes, incluido el Gobierno de la República de Croacia, a que respeten las "normas de navegación", convenidas en Roma el 18 de febrero de 1996, en particular mediante la presentación de casos al Fiscal del Tribunal de conformidad con las "normas de navegación";


43.
Hace nuevamente un llamamiento urgente a las autoridades competentes de Bosnia y Herzegovina, inclusive las de la Federación y, en particular, las de la República Srpska, así como a los Gobiernos de la República de Croacia y de la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro), para que detengan y entreguen para su enjuiciamiento, como se prevé en la resolución 827 (1993) del Consejo de Seguridad, de 25 de mayo de 1993, y la declaración del Presidente del Consejo de Seguridad de 8 de mayo de 1996, a todas las personas enjuiciadas por el Tribunal;


44.
Observa con consternación que la gran mayoría de los enjuiciados que aún están en libertad, incluido Radovan Karadzic, Ratko Mladic y Milan Martic, viven, al parecer, en la República Srpska o en la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro), mientras que se sabe que Zeljko Raznatovic, conocido como "Arkan", y los "tres de Vukovar" se hallan en territorio de la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro);


45.
Destaca que hay pruebas de que los dirigentes de más alto nivel del Gobierno de la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro) son responsables de la persistente negativa de la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro) de cumplir sus obligaciones de cooperar con el Tribunal y exige que las autoridades de la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro) cumplan su obligación de cooperar con el Tribunal, incluso en lo que concierne a los acontecimientos en Kosovo, sobre la base de la resolución 1160 (1998) del Consejo de Seguridad y todas sus resoluciones posteriores sobre el tema, incluida la resolución 1207 (1998), de 17 de noviembre de 1998, y encomia a la Oficina del Fiscal del Tribunal por los esfuerzos que hace para reunir información acerca de la violencia en Kosovo;


46.
Exige, de conformidad con la resolución 827 (1993) del Consejo de Seguridad y el estatuto del Tribunal Penal Internacional para la ex Yugoslavia, que la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro) coopere plenamente con el Tribunal y, en particular, permita el acceso inmediato a todas las partes de la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro), incluido Kosovo, y conceda prontamente los visados requeridos a los oficiales del Tribunal para que realicen investigaciones sobre las atrocidades cometidas en esa región y para cualquier otro propósito previsto en el Estatuto del Tribunal;


47.
Insta a todas las partes en la región a que respeten la primacía del Tribunal respecto de todos los casos de crímenes de guerra, crímenes contra la humanidad, genocidio y violaciones graves de los Convenios de Ginebra, y condena los procedimientos extrajurídicos emprendidos por la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro) contra los "tres de Vukovar";


48.
Exhorta a la comunidad internacional a que preste al Tribunal toda la asistencia apropiada para detener a las personas sospechosas enjuiciadas;

VII.  Personas desaparecidas


49.
Expresa su satisfacción por los progresos realizados en la exhumación de restos y la identificación de personas desaparecidas, particularmente en Bosnia y Herzegovina, pero subraya que son precisos más progresos y la asistencia de la comunidad internacional en todos los aspectos, especialmente en cuanto a recursos técnicos y financieros;


50.
Acoge con beneplácito el mayor nivel de cooperación en el proceso conjunto de exhumación en Bosnia y Herzegovina con la Oficina del Alto Representante y la Comisión Internacional sobre Desaparecidos en la ex Yugoslavia, e insta a que se mantenga esa cooperación;


51.
Insiste en que las autoridades de la República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro) y los albaneses kosovares deben cooperar con las organizaciones humanitarias internacionales para resolver la cuestión de las personas desaparecidas en Kosovo;

VIII.  Relator Especial


52.
Toma nota con reconocimiento del informe del Relator Especial (E/CN.4/1999/42);


53.
Decide prorrogar por un año el mandato del Relator Especial sobre la situación de los derechos humanos en Bosnia y Herzegovina, la República de Croacia y la República Federativa de Yugoslavia;


54.
Pide al Relator Especial que, además de las actividades incluidas en su mandato en virtud de las resoluciones de la Comisión 1994/72, de 9 de marzo de 1994, 1996/71, de 23 de abril de 1996, y 1997/57, de 15 de abril de 1997:


a)
Preste un enérgico apoyo a la iniciativa de la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos destinada a investigar las violaciones de los derechos humanos y las atrocidades cometidas en Kosovo;


b)
Preste particular atención a la discriminación contra las personas pertenecientes a minorías étnicas y a las personas desplazadas, los refugiados y los repatriados comprendidos en el ámbito de su mandato, particularmente en lo que se refiere a sus derechos económicos, sociales y culturales;


c)
Aborde las cuestiones de derechos humanos que rebasen las fronteras entre los Estados que abarca su mandato y a las cuales sólo pueda hacer frente mediante una acción concertada en más de un país;


d)
Colabore con la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, actuando en nombre de las Naciones Unidas, para abordar la cuestión de las personas desaparecidas e incluya en su informe a la Comisión información sobre sus actividades relativas a las personas desaparecidas en la ex Yugoslavia;


55.
Pide que el Relator Especial lleve a cabo misiones en:


a)
Bosnia y Herzegovina, incluida la República Srpska;


b)
La República de Croacia, con inclusión de Eslavonia oriental, Baranja y Srijem occidental;


c)
La República Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro), con inclusión de Kosovo, así como Sandjak y Voivodina;


56.
Pide al Relator Especial que presente a la Comisión, en su 56º período de sesiones, un informe sobre la labor realizada en cumplimiento de su mandato, y que presente informes provisionales cuando corresponda sobre la labor que realiza en apoyo de la iniciativa de la Alta Comisionada en Kosovo, y que presente informes provisionales a la Asamblea General en su quincuagésimo cuarto período de sesiones;


57.
Pide al Secretario General que siga facilitando al Consejo de Seguridad, la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa y otras organizaciones internacionales que se ocupan de derechos humanos y cuestiones humanitarias los informes del Relator Especial;


58.
Exhorta al Secretario General a que, dentro de los límites de los recursos existentes, ponga a disposición del Relator Especial todos los recursos necesarios para que pueda cumplir su mandato satisfactoriamente y, en particular, a que le proporcione suficiente personal destacado en esos territorios a fin de garantizar una vigilancia eficaz y continua de la situación de los derechos humanos en los países comprendidos en su mandato y la coordinación con otras organizaciones internacionales interesadas.

52ª sesión,

23 de abril de 1999.

[Aprobada en votación nominal, por 46 votos

contra uno y 6 abstenciones.  Véase cap. IX.]
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